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Hoy veremos la parábola de nuestro Señor conocida como “La parábola de Los trabajadores

en la viña” que encontraremos en el Capítulo 20 del Evangelio de Mateo. Entonces, si trajo sus

biblias o dispositivos electrónicos, continúe y busque Mateo 20.

Ahora, originalmente, quería dedicar unos minutos a repasar la explicación de las parábolas,

solo para refrescarnos a todos sobre los porqués, las reglas de interpretación.

Es importante hacerlas y quiero que aprendamos de memoria esas reglas heurísticas

generales para que cada vez que miremos las parábolas de nuestro Señor en nuestro propio

tiempo o cuando hagamos nuestras propias devociones privadas, se conviertan casi en una

segunda naturaleza. Pero con la parábola del día , quería plantear las cosas de manera un

poco diferente debido a la naturaleza del punto principal de esta parábola en particular.



Y como mencioné hace apenas un segundo, veremos la parábola de Los trabajadores en la

viña que encontramos en Mateo 20:1-16.

Ahora, antes de ir demasiado lejos, quiero que hagamos aquí una breve anotación con

respecto a los títulos o encabezados que aparecen en muchos grupos de versículos de la

Biblia. Esto es algo que muchos de vosotros ya saben pero creo que siempre vale la pena

repetirlo. Siempre que vea un título o un título sobre un texto o grupo de versículos en

particular, por ejemplo, mire el versículo 17: muchas traducciones (¡no todas!), pero muchas

han colocado el título: “Jesús predice su muerte una tercera vez” o algo similar a esa

fraseología arriba del grupo de versículos que están escritos del 17 al 19. Y luego, mire un poco

más allá, arriba del versículo 20: muchas traducciones habrán escrito un título que dice algo

como “Petición de los hijos de Zebedeo” , por ejemplo.

Lo que quería que tomáramos nota es que ESOS ENCABEZADOS no son en realidad parte de

la escritura inspirada de la palabra de Dios, lo mismo con la numeración de capítulos y

versículos, estos elementos fueron agregados por los traductores muchos años después para

ayudarnos a nosotros, como lectores, a encontrar cosas más fácilmente en el texto, ahora bien,

la razón por la que menciono esto es porque, aunque esta parábola generalmente se titula

“Obreros en la viña” o “Trabajadores en la viña”, no creo que se trate de los trabajadores en

absoluto; más bien, creo que tiene que ver casi por completo con el PROPIETARIO del Viñedo.

Y creo que cuando empiezas a mirarlo más de cerca y comenzamos a hacer algunas preguntas

sobre el texto, eso se vuelve más obvio. De hecho, casi todos los comentarios acreditados que

he visto sobre el tema analizan los detalles de esta parábola a la luz del DUEÑO de la Viña y

no tanto de los trabajadores que trabajaron allí.



Así que sólo una pequeña discusión con los traductores a ese respecto, no es un argumento

con las Escrituras inspiradas, por supuesto, sino simplemente con el enfoque del traductor en

los trabajadores, pero, sea como fuere, pensé en añadir esa nota al pie de página.

Y luego, en segundo lugar, quiero recordar otro punto que tocamos en nuestros estudios

anteriores de las Parábolas de Jesús y ese fue el entendimiento de que con las parábolas

siempre estamos buscando UN punto o significado particular. Porque con pocas excepciones,

las parábolas contienen UN tema central o idea principal, y ese es ciertamente el caso de la

parábola de esta dia, pero sentí que era necesario mencionar que AUNQUE solo hay UN

significado central dentro de esta parábola en particular, hay quizás CIENTOS APLICACIONES

diferentes para nuestras propias vidas.

Así que sigamos adelante y leamos el texto juntos. Nuevamente, estamos en Mateo 20:1-16 Y

estoy leyendo de la Biblia de la Américas

1 Porque el reino de los cielos es semejante a un hacendado que salió muy de mañana para

contratar obreros para su viña. Y habiendo convenido con los obreros en un denario al día, los

envió a su viña. Y salió como a la hora tercera , y vio parados en la plaza a otros que estaban

sin trabajo; y a estos les dijo: «Id también vosotros a la viña, y os daré lo que sea justo». Y ellos

fueron. Volvió a salir como a la hora sexta y a la novena , e hizo lo mismo. Y saliendo como a

la hora undécima[e], encontró a otros parados, y les dijo*: «¿Por qué habéis estado aquí

parados todo el día sin trabajar?». Ellos le dijeron*: «Porque nadie nos contrató». Él les dijo*:

«Id también vosotros a la viña». Y al atardecer, el señor de la viña dijo* a su mayordomo:

«Llama a los obreros y págales su jornal, comenzando por los últimos hasta los primeros».

Cuando llegaron los que habían sido contratados como a la hora undécima, cada uno recibió

un denario. Y cuando llegaron los que fueron contratados primero, pensaban que recibirían
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más; pero ellos también recibieron un denario cada uno. Y al recibirlo, murmuraban contra el

hacendado, diciendo: «Estos últimos han trabajado sólo una hora, pero los has hecho iguales a

nosotros que hemos soportado el peso y el calor abrasador del día». Pero respondiendo él, dijo

a uno de ellos: «Amigo, no te hago ninguna injusticia; ¿no conviniste conmigo en un denario?

Toma lo que es tuyo, y vete; pero yo quiero darle a este último lo mismo que a ti. ¿No me es

lícito hacer lo que quiero con lo que es mío? ¿O es tu ojo malo porque yo soy bueno?». Así,

los últimos serán primeros, y los primeros, últimos.

Ahora, Jesús usa algunas imágenes familiares aquí en esta parábola. La idea de terrateniente,

o como dice el griego original (que ni siquiera intentaré pronunciar) se traduce al inglés como

“amo de la casa”. Pero tenemos a este terrateniente (o dueño de la viña) que tenía que ser rico,

tenía que tener cierta influencia y su viña tenía que ser bastante grande ya que necesitaba

muchos trabajadores para ayudar con la cosecha, y los viñedos eran algo con lo que la

audiencia original de Jesús habría estado muy familiarizada, es algo que fácilmente tendrían

sótanos, o lugares soterrados.

Había viñedos por todas partes de Israel en esos días. La topografía de Israel habría sido

propicia para la agricultura, teniendo tanto llanuras y pendientes, en las zonas más planas,

podría haber pastoreo de ganado y cultivos de cereales y ese tipo de cosas, con las

pendientes, se podrían tener estos viñedos en terrazas en las laderas, las uvas se habrían

cosechado en el otoño, generalmente en septiembre, y el tiempo real de cosecha fue muy corto

porque los campos debían cosecharse antes de que llegara la temporada de lluvias, que sería

inmediatamente después de que las uvas estuvieran listas para ser cosechadas.



Así que puedes imaginar que el tiempo de cosecha habría sido un proceso bastante frenético

que debía realizarse lo más rápido posible, para evitar que la cosecha se estropeara de alguna

manera, lo mismo se aplica hasta el día de hoy a la recolección de la uva en los viñedos.

Y entonces este dueño de viñedo va al Mercado a contratar jornaleros para ayudar con la

cosecha, necesitará ayuda adicional el mercado central habría sido un lugar de reunión muy

público, habría sido un lugar donde los trabajadores que buscaban empleo podrían reunirse

para aumentar sus posibilidades de ser contratados por el día.

Cerca de donde está ubicada mi empresa en Seattle, hay un Home Depot, que es una

ferretería por departamentos y cada mañana veía muchos muchachos esperando conseguir

algo de trabajo, alineados junto a la acera, esperando que un contratista o un propietario viniera

y les hiciera una oferta de trabajo a cambio de dinero, lo mismo ocurre aquí con estos

trabajadores en el Mercado, el versículo 1 nos dice que el propietario salió “temprano en la

mañana”, lo que probablemente significa antes de las 6:00 am, ya que esa habría sido la fecha

en que habría comenzado la jornada laboral de 12 horas.

Ahora, los salarios de los jornaleros habrían sido mucho más bajos que el salario estándar para

un empleado contratado a tiempo completo en aquellos días, y el salario estándar se habría

medido en “denarios”, donde UN denario habría sido el salario de UN día completo, el denario,

por cierto, era una moneda romana que estaba hecha de unos 4 gramos de plata, era el salario

estándar para un soldado de la legión romana y se consideraba un salario respetable en ese

momento.

Pero el jornalero no estaba en una buena posición para negociar, especialmente con toda la

competencia por los puestos de trabajo, por lo que le habrían dado un salario mucho menor

que ese, es decir, el jornalero pensó que si no trabajaba ese día no podría comer, por lo que

aceptar un salario menor al habitual era la norma para ese tipo de trabajo.



Entonces podemos ver que el dueño de la viña en esta parábola fue inusualmente generoso en

ese sentido. De hecho, ofreció el salario de un día completo a estos jornaleros a quienes

normalmente se les habría ofrecido MUCHO menos que eso, así que puedes imaginar que

estos muchachos estaban bastante emocionados de que les ofrecieran ese salario por un día

de trabajo y aceptaron felizmente esos términos y aprovecharon la oportunidad.

Luego se nos dice en la parábola que a la hora tercera (que habrían sido las 9:00 am), este

terrateniente regresó al Mercado para contratar algunos jornaleros adicionales. Ahora, la

parábola nos indica que el dueño de la viña era un hombre bondadoso, generoso, no abusivo,

no explotaba a estos pobres hombre , no era cruel en su trato con ellos en absoluto. Por lo

tanto, es muy posible que regresara al Mercado para contratar a estos trabajadores adicionales

simplemente por compasión hacia ellos porque había personas esperando a ser contratadas

que todavía estaban sin trabajo.

Mira, en ese contexto, si fueras jornalero, querías llegar muy temprano al Mercado y ser el

primero en la fila (por así decirlo) para ser contratado, y sabías que a medida que avanzaba el

día y se hacía más tarde, tus posibilidades de ser contratado eran cada vez más escasas,

después de todo, si estuviera allí al amanecer y ya esperaba que le pagaran mucho menos que

el salario de un día estándar por su trabajo - es decir, SI incluso lo contrataran - entonces,

¿cuánto dinero MENOS esperaría recibir por tu trabajo si al día le quedan menos horas para

trabajar? Entonces llega el terrateniente y ve a algunos muchachos todavía allí que no habían

sido contratados y les ofrece trabajo en su viñedo, ni siquiera les ofrece una cantidad específica

en la parábola, simplemente dice “lo que sea justo, os lo daré”, así se fueron.

Este tipo tenía que ser conocido como alguien que no rompía su palabra, tenía que haber sido

conocido por ser honorable porque los trabajadores tomaron su palabra y confiaron en él lo

suficiente como para ir a trabajar en su viñedo bajo términos tan vagos, ya llevaban tres horas



de jornada laboral completa y todavía no habían sido contratados en ese momento, por lo que

pensaron que aceptarían todo lo que pudieran conseguir (y ciertamente no habrían esperado el

salario de un día completo, eso es obvio).

Y luego se nos dice que el terrateniente salió OTRA VEZ en el versículo 5 a las horas 6 y 9, es

decir, al mediodía y a las 3 de la tarde, e “hizo lo mismo”. Entonces él sale en estos intervalos,

reuniendo más trabajadores para la cosecha en su viña, entonces ahora, en el versículo 6, se

nos dice que el dueño de la viña sale por última vez, dice a “la hora undécima” - es decir a las

5:00 pm (entonces, solo queda UNA hora en la jornada laboral) y encuentra aún más

trabajadores esperando en el Mercado, incluso ahora con la esperanza de ser contratados por

alguien, entonces la jornada laboral casi ha terminado en este momento, Imagínense lo tristes

que estaban estos pobres muchachos, después de haber esperado todo el día, probablemente

pensando que no podrían comer ni alimentar a sus familias ese día, el día está prácticamente

perdido, y, sin embargo, llega el terrateniente y los elige para trabajar.

Qué eufóricos, qué bendecidos deben haber estado.

Ahora solo una nota rápida sobre estos hombres al final, no era que estos hombre fueran vagos

y simplemente merodeaban por el Mercado, simplemente estaban ociosos, recuerde que la

parábola nos cuenta que cuando el hacendado preguntó por qué habían estado allí todo el día,

le respondieron “Porque nadie nos contrató”, quiero decir, es posible que no los consideran

aptos para trabajos forzados, ¿verdad? Es posible que hayan estado enfermos o débiles, tal

vez era ancianos e incapaces de realizar trabajos pesados.

Pero cualquiera que fuera la razón, al dueño de la viña no pareció importarle. Los contrató en

ese mismo momento, con los mismos términos que los dos grupos de caballeros anteriores.

De nuevo, este terrateniente es descrito de tal manera que era honorable, era un buen hombre,

y fue fiel a los principios de la ley de Dios. Quizás recuerdes la ley de Moisés cómo debían



tratar a los jornaleros con respecto al salario. El libro de Levítico prescribe que se pague al

jornalero al final de la jornada laboral y que el dinero que se le debe no permanezca en manos

del empleador hasta la mañana.

De hecho, en Deuteronomio capítulo 24:14-15 nos dice la palabra de Dios : “No oprimirás al

jornalero pobre y necesitado, ya sea uno de tus conciudadanos o uno de los extranjeros que

habita en tu tierra y en tus ciudades. 15 En su día le darás su jornal antes de la puesta del sol,

porque es pobre y ha puesto su corazón en él; para que él no clame contra ti al Señor, y llegue

a ser pecado en ti.

Dice lo mismo e incluso continúa diciendo que cada día le darás al trabajador su salario y NO

dejarás que el sol se ponga sin pagarle,para que no clame contra vosotros al Señor (estoy

parafraseando).

Entonces, cuando llegó la noche, el terrateniente de esta parábola hizo que su capataz reuniera

a los trabajadores para que les dieran su salario. Y se nos dice que debía hacer esto desde el

ÚLTIMO hasta el PRIMERO, ahora bien, ese es un punto importante: me refiero al orden, y

veremos por qué en un momento. Pero recuerde que aquellos muchachos que trabajaron solo

UNA hora ahora estaban al frente de la fila para recibir su pago y los muchachos que trabajaron

todo el día bajo el sol durante las DOCE horas completas estaban al final de la fila. Entonces el

capataz comienza a repartir salarios, comenzando con los muchachos que trabajaron solo UNA

hora y les da un denario - EL PAGO DE UN DÍA COMPLETO; ¡Sólo por UNA hora! Obtuvieron

el salario de un día completo en la escala de soldado romano por realizar solo UNA hora de

trabajo duro y no calificado.

Estos hombres tenían que estar absolutamente extasiados y muy contentos por la generosidad

del terrateniente, ¿verdad?

Entonces ahora probablemente puedas imaginar que los hombres al final de la fila, los que

habían trabajado todo el día, las DOCE horas completas, estos hombres tenían que estar



comentando ante la idea de que “Caramba, si los muchachos que trabajaron solo UNA hora

obtuvieron un denario completo, entonces, según esos cálculos, deberíamos recibir DOCE

denarios (doce salarios diarios) por NUESTRAS 12 horas de trabajo”.

Pero eso no es lo que pasó, el capataz les da el pago de 1 denario que se acordó en el

Mercado doce horas antes y ¿cuál fue su reacción? Ciertamente no estaban contentos, ellos se

quejaron en contra el terrateniente el supervisor , ¿no? "¡No es justo!" Habría sido el grito.

Ahora recuerden, ¿qué les prometió el terrateniente en el mercado? Les prometió un denario

por un día de trabajo, y no sólo era un salario justo según el estándar de la jornada, sino que

era inusualmente generoso para los jornaleros que realizaban trabajos no calificados, es

precisamente lo que acordaron y estaban felices de recibir cuando se llegó al acuerdo.

Y una vez escuchada la denuncia, la respuesta del hacendado fue: “Amigo, no te he hecho

ningún mal. ¿No estuviste de acuerdo con los términos que te ofrecí hace doce horas cuando

te elegí en el mercado para trabajar en mi viñedo? Toma lo que te deben y vete. Quiero darles

a estos otros hombres la misma cantidad que te he dado a ti, ¿Es eso un crimen? ¿Hacer con

mis cosas lo que deseo? ¿Es eso ilegal? ¿O tienes celos porque soy generoso con mis

riquezas?”.

Ahora seamos honestos por un segundo, si tú y yo estuviéramos al final de esa línea y

pasáramos por lo mismo, tendría que haber al menos un matiz de celos que brotaría dentro de

nosotros.

Y eso se debe a que los celos y la envidia son intrínsecos a nuestra naturaleza caída y

pecaminosa, es solo parte de nuestro ADN, la carne. En serio, ponte en su lugar: estos

hombres al final de la fila, sudaron hasta el cansancio, trabajando bajo el sol todo el día,

durante las últimas doce horas y luego estos muchachos al frente de la fila, que sólo trabajaron

una hora bajo la brisa fresca de la tarde, obtuvieron tanto como yo, pero recordemos también,



si somos honestos, lo eufóricos que nos habríamos sentido al regresar a las 6 de la mañana de

haber sido contratados por un jornal completo, lo cual era muy generoso para los jornaleros.

Habríamos ACEPTADO esa oferta y habríamos hecho un día de trabajo con mucho gusto,

habría sido un salario mayor de lo que jamás hubiéramos imaginado que nos ofrecerían en

esas circunstancias.

Entonces, ¿qué cambió? ¿Por qué su felicidad dio paso a quejas y llamado de atencion? ¿Por

qué? Porque algunas personas que NOSOTROS consideramos indignas (o al menos no tan

dignas como nosotros) obtuvieron tanto como nosotros, en realidad, o mejor dicho recibieron

MÁS de lo que recibimos nosotros (si nos fijamos en las matemáticas), y al instante se

sintieron maltratados y sintieron envidia de la buena suerte de estos otros muchachos. No

podían soportar la idea de que a estos otros hombres se les hubiera dado más que a ellos a

pesar de trabajar mucho más duro y durante mucho más tiempo.

Así que en un instante, todo ese agradecimiento que tenían por la generosidad del dueño del

viñedo a las 6 de la mañana, simplemente se evaporó y dio paso a la amargura y el

resentimiento. Los trabajadores que habían sido elegidos para trabajar en el último momento

habrían estado absolutamente extasiados y llenos de alegría, ellos comprendieron mejor que

nadie la generosidad con que los habían tratado.

Bien, entonces examinemos rápidamente el último versículo. Parece que hay algo así como un

enigma. “Entonces los primeros serán los últimos y los últimos los primeros.”. Estas palabras

actúan como sujeta libros de esta parábola, el último versículo del capítulo 19, inmediatamente

antes de que comience esta parábola, Jesús usa la misma frase, no es un mandamiento, como

vemos en otros lugares, de ser humildes y elevar el servicio y el autosacrificio. Esos son



mandatos explícitos o “imperativos”. No, estos proverbios sujeta libros son declaraciones

objetivas, “Indicativos” bíblicos, se podría decir.

Pero ¿qué significa el primero último y el último primero? ¿Cómo funcionaría eso? ¿Cómo se

ve eso dentro de un contexto bíblico? Usemos un maratón como ejemplo, la única manera de

que el último sea el primero y el primero sea el último sería que terminaran el maratón al mismo

tiempo, que todos cruzaran la línea de meta juntos, simultáneamente, y ese es precisamente el

punto que Jesús está señalando en esta parábola: que los primeros y los últimos recibieron

exactamente el mismo salario, cada uno de ellos, desde el primero hasta el último, se benefició

plenamente de la generosidad del terrateniente.

Y como es el caso de TODAS las parábolas del Señor, tratan algunos temas difíciles, y esta

parábola en particular no es diferente: esta parábola trata de asuntos tan importantes como la

Justicia y la Gracia, así como cuestiones de Mérito, y particularmente esos temas a la luz de la

elección soberana de Dios en la salvación; un tema que se ha vuelto algo controversial en los

últimos cientos de años, y entonces, para resaltar el tema principal de esta parábola, haría la

pregunta: “¿Has considerado alguna vez el contraste entre Judas y el ladrón en la cruz”?

Entonces, examinemos eso un poco.

Con Judas, tienes a alguien en el círculo íntimo del Señor, alguien que comió con Jesús, vivió

con Jesús, recibió de Jesús la mejor educación religiosa posible en el planeta, fue testigo de los

milagros de Jesús de primera mano de hecho, se confiaba tanto en Judas que él era el

TESORERO y manejaba los asuntos financieros del ministerio terrenal del Señor, pero al final

se perdió para siempre, por el contrario, consideremos al ladrón en la cruz, ahora, había DOS

ladrones, uno a cada lado de nuestro Señor, pero del que estamos hablando es el que - al final



- llegó a ser conocido como el ladrón PENITENTE en la cruz; Tenemos a este tipo que fue un

criminal empedernido durante toda su vida y que ahora está recibiendo el castigo por sus

crímenes, siendo colgado en una cruz junto a Jesús, y sin embargo, Jesús le promete que ese

mismo día se uniría al Señor en el Paraíso.

Casi no se podría concebir un contraste más dispar que el de Judas y el ladrón en la cruz, no

sólo en la forma en que vivieron sus vidas sino también en sus fines últimos, Judas fue uno de

los Doce discípulos, se le dio el poder y autoridad para expulsar demonios y curar

enfermedades y fue comisionado junto con el resto de los Doce para salir a evangelizar, según

Lucas capítulo 9; piensa en cuando el Señor predijo que uno de los discípulos lo traicionaría,

nadie miró con recelo a Judas y dijo: “Sí, ese es”, como dije, confiaban tanto en él que era su

tesorero, no parecía haber nada cuestionable sobre su carácter, no parecía ser tortuoso de

ninguna manera, y , sin embargo, al final traicionó a nuestro Señor y se suicidó. Las palabras

en Marcos 14 acerca del traidor de nuestro Señor son más aterradoras cuando dice en el

versículo 21: “...¡Ay de aquel hombre por quien el Hijo del Hombre es entregado! Mejor le

hubiera valido a ese hombre no haber nacido”. Espantoso.

Cuando volvemos a mirar al ladrón en la cruz, no estamos hablando de alguien que estaba

robando manzanas del mercado.

La palabra traducida “ladrón” es en realidad una palabra griega que denota “salteador de

caminos”; un tipo de ladrón que tendía una emboscada y mataba a los transeúntes para

quitarles su dinero y objetos de valor, y ahora está sometido a la forma más lenta, insoportable

y humillante de pena capital disponible para tales crímenes.

Tenga en cuenta que se suponía que los dos ladrones que estaban crucificados a ambos lados

de Jesús en sus respectivas cruces debían ser crucificados junto con Barrabás, un

insurreccional y asesino, así que este ladrón en la cruz del que estamos hablando, era parte de



esta pandilla de asesinos que mataban con fines de lucro, que vivían totalmente fuera de la ley,

que vivían según su propia codicia y pasión, y que junto con el otro ladrón, al menos al principio

de la crucifixión, se burló de Jesús junto con el otro ladrón y las multitudes como leemos en

Mateo 27, versículo 44, y lo que es realmente fascinante es que este criminal cruel y

endurecido que fue colgado junto a Jesús, tuvo un último minuto de cambio de opinión.

En sus últimos momentos, confesó su pecado como leemos en Lucas 23:41, y después de

haberlo hecho, ¿qué hace? Él le hace una petición muy simple a nuestro Señor, una oración si

se quiere, donde dice: “Jesús, acuérdate de mí cuando entres en tu Reino.”. Y según las

palabras de Jesús, ese mismo día se unió al Señor en el Paraíso, vestido de perfecta justicia,

con todos sus pecados pagados por la obra expiatoria de Cristo.

Verás, las personas que sienten que el cielo es una especie de recompensa por una buena

vida vivida aquí en la tierra, podrían sentirse molestas con ese relato y sentir que la justicia fue

arrojada por la ventana en este caso, después de todo, el ladrón no había hecho

absolutamente nada para merecer el cielo, para ganarse su recompensa celestial, incluso

podríamos hacernos la pregunta: "Está bien, espera un minuto; si este tipo fue perdonado

libremente después de haber vivido una vida tan anárquica, viciosa y malvada y fue salvado en

SUS últimos momentos a pesar de todo eso, entonces no se perdonaria ".

¿Estaría bien que la traición de Judas fuera excusada o descartada basándose en todo el bien

que SÍ hizo durante su caminar terrenal con el Señor?”, Quiero decir, ¿no es eso justicia? ¿No

es eso justo? Y esa no es una pregunta ajena, quiero decir que la gente hace preguntas como

esa todo el tiempo, mucha gente sugiere que Judas fue tratado con demasiada dureza o

incluso injustamente.

E incluso el propio Judas parecía ser ese hombre de que llevaría la cuenta en cosas como esa,

¿Recuerdas cuando la mujer ungió los pies de Jesús con un perfume caro? Judas conocía el



valor preciso, el costo exacto de esa fragancia, y usted recuerda que protestó diciendo: “¿Por

qué no se vendió esto por 300 denarios (que es casi el salario de un año) y se lo dio a los

pobres?”, habría sido exactamente el tipo de persona que habría sentido que el don de la

gracia de Jesús era demasiado extravagante y, por lo tanto, desperdiciado con el ladrón en la

cruz, muchas personas realmente religiosas tienden a resentirse (ya sea abiertamente o en

secreto) cuando Dios se acerca y salva a alguien que consideran indigno de tal favor divino.

Y no se equivoquen: SOMOS indignos de recibir la gracia de Dios; El problema aquí es el

resentimiento de los demás, haríamos bien en tenerlo en cuenta, que nadie MERECE la gracia

de Dios, todos somos pecadores culpables y merecemos la condenación eterna, aparte de la

misericordia de Dios, y por lo tanto, nadie que ha pecado tiene RECLAMACIÓN alguna en favor

inmerecido de Dios; en Su gracia, El no está OBLIGADO a dispensarnos Su gracia, si fuera

OBLIGADO, no sería GRACIA.

Creo que es importante señalar que las personas que protestan porque Dios es de algún modo

injusto o incluso injusto cuando se trata de mostrar Su gracia a las personas más indignas de

todas, no comprenden plenamente el principio de la gracia.

La Justicia Divina perfecta, si se nos impartiera aquí en la tierra, significaría la muerte

inmediata para cada pecador porque, como nos dice Pablo en Romanos 6:23, “la paga del

pecado es muerte”, en realidad, no queremos justicia y definitivamente no queremos ser

“justo”, lo que queremos, lo que NECESITAMOS desesperadamente es gracia y misericordia.

Pero consideremos el otro lado: la gracia no es injusta porque Cristo pagó íntegramente los

pecados de aquellos que confían en Él y, por lo tanto, invirtió la mesa de la justicia a nuestro

favor, recuerde lo que dice Juan en 1 Juan 1:9: “Él es fiel Y JUSTO para perdonarnos nuestros

pecados y limpiarnos de toda maldad, en virtud de que nuestro Señor asumió el castigo de



nuestro pecado, Dios ahora puede justificar a los creyentes (incluso a los peores pecadores,

como el ladrón en la cruz) sin violar Su propia justicia, Él es a la vez justo Y el justificador del

que tiene fe en Cristo.

Por otro lado, Dios TIENE la autoridad divina y el DERECHO soberano de dispensar Su gracia

como mejor le parezca, después de todo, él es soberano, podría preguntarle a un compañero

creyente: “¿Crees que Dios es soberano? Que Él ordenó soberanamente la Creación” y ellos

respondían “Sí”, "Bien, ¿estarías de acuerdo en que Dios es soberano sobre los cielos, las

estrellas y el sistema solar y que gobierna sobre todos los miles de millones de cuerpos

celestes y astrológicos de nuestro Universo?", Ellos responden “Claro”.

Entonces podría preguntar: “Bueno, ¿qué tal con respecto a Su ley? ¿Tiene Dios el derecho,

SOBERANAMENTE, de imponernos sus obligaciones morales, como Dios? y podrían decir:

"Claro, por supuesto, Dios tiene ese derecho soberano", y todo el mundo está en la misma

página hasta este punto con respecto a la soberanía de Dios HASTA que lleguemos a la

cuestión de la distribución de Su gracia por parte de Dios.

AHORA viene la ofensa a la sensibilidad humana de una persona con respecto a la soberanía

de Dios. “Espera, ¿estás diciendo que Dios da gracia a algunas personas y no a otras?”,Sí,

¿No llamó Dios a Abraham fuera del paganismo, y de los caldeos y no hizo lo mismo con

Hammurabi, el rey de Babilonia? ¿No iba Pablo camino a Damasco con la orden de destruir la

iglesia cristiana cuando Jesús lo encontró en ese camino y lo convirtió? ¿Aunque Pablo no

había hecho nada para merecer salvación alguna? ¿Aunque Pablo no estaba buscando a

Cristo en absoluto? ¿Hizo Jesús lo mismo con el gobernador romano que lo condenó a muerte,

Poncio Pilato? ¿O qué pasa con el sumo sacerdote Caifás? Por supuesto que no.

Y Pablo incluso explica la doctrina de la elección en el libro de Romanos, en el capítulo 9,

versículos 6-7, diciendo: “[6] Pero no es que la palabra de Dios haya fallado. Porque no todos



los que descienden de Israel pertenecen a Israel, [7] ni todos son hijos de Abraham por ser

descendencia suya, sino que “en Isaac se llamará descendencia tu descendencia”..”. Y luego

continúa en los versículos 10-14 diciendo: “[10] Y no sólo esto, sino también cuando Rebeca

concibió hijos de un solo hombre, nuestro padre Isaac, [11] aunque aún no habían nacido y no

habían hecho nada bueno ni malo—para que el propósito de la elección de Dios continuara, no

por obras sino por causa del que llama—[12] le dijeron: “El mayor servirá al menor”. [13] Como

está escrito: “A Jacob amé, pero a Esaú aborrecí”.

Ahora Pablo comprende la naturaleza humana. Anticipa la reacción, Él continúa en el versículo

14: “[14] ¿Qué diremos entonces? ¿Hay injusticia por parte de Dios?…”. Se puede escuchar el

grito: “¡ESO NO ES JUSTO!”, ¡Ni siquiera habían hecho nada! Ni siquiera habían nacido para

llanto ¡en voz alta!", Y, sin embargo, Dios soberanamente, para los propósitos de su elección,

para mostrar su misericordia, elige a uno y rechaza al otro;entonces, lo que eso significa es que

aquellos a quienes Él elige y salva soberanamente, reciben Su gracia. Y los que NO reciben Su

gracia, ¿reciben qué? Reciben su justicia.

Exactamente lo que se merecen, ahora bien, ¿realmente creemos que Dios es soberano en Su

gracia? Bueno, Pablo continúa respondiendo la pregunta que hace retóricamente: "¿Hay

injusticia por parte de Dios?" respondiendo “¡Dios no lo quiera!”. “...[14] ¡De ninguna manera!”,

¿No le dijo Dios a Moisés?“Tendré misericordia de quien tengo misericordia, y tendré

compasión de quien tengo compasión”, Dios soberanamente tiene el derecho - según Sus

propósitos soberanos y Su propia voluntad, tiene el derecho de mostrar misericordia y gracia a

quien Él elija.

Ser generoso en su misericordia con uno sin estar obligado a dársela al otro. y así vemos que

los trabajadores de esta parábola que trabajaron todo el día obtuvieron justicia; obtuvieron lo

que merecían, el dueño de la viña no cometió ningún delito contra ellos, fue perfectamente

justo, cumplió su mitad del trato. Los trabajadores no tenían motivos para quejarse, sin

embargo, los demás trabajadores recibieron mucho más de lo que esperaban; recibieron la



gracia, recibieron misericordia, nadie en la parábola recibió INjusticia, excepto el dueño de la

viña que fue calumniado por estos trabajadores que estaban enojados con él por extender

gracia a otras personas, pero el Reino de Dios es así, y tenemos que entender que Dios es el

Dueño y tiene, en Su propiedad, la autoridad soberana de ser misericordioso con quien Él sea

misericordioso.

Y ese es el punto, que si estás en Cristo, eres verdaderamente un creyente, entonces, como

todos los demás en el Reino de Dios, recibirás los inconmensurables beneficios de la gracia de

Dios, tu lugar en el Cielo no es un tiempo compartido espiritual, donde tu acceso está

determinado por la cantidad de tiempo que pasaste haciendo la obra de Dios aquí en la tierra,

las bendiciones que nos han sido dadas en nuestra redención no se reparten en cuotas

basadas en nuestros currículums, nuestros registros de servicio o voluntariado personal o en

cualquiera de nuestros logros.

El perdón nunca se compara con las cosas buenas que hemos hecho y con las cosas malas, ni

se retiene parcialmente si hemos pecado durante demasiado tiempo o demasiado, TODOS los

que entran al Reino de Dios reciben la medida completa del perdón, la misericordia y la gracia

de Dios A PESAR de cuánto tiempo hayas estado haciendo la obra del Reino, eso es cierto sin

importar cuán difíciles o fáciles sean sus circunstancias, eso es cierto ya sea que mueras como

mártir o pacíficamente mientras duermes, es cierto para aquellos que vienen a Cristo cuando

eran niños y para aquellos que llegan a un conocimiento salvador de Cristo en sus últimos

momentos.

Cuando tomemos nuestro último aliento en esta vida, los que estamos en Cristo iremos todos a

estar con nuestro Señor, como el apóstol Pablo, como Moisés, como el ladrón en la cruz, como

cualquier otro creyente que ha muerto. El cielo no es una recompensa por un largo servicio o

un trabajo duro, algunos sirven toda su vida y otros sólo por un período muy corto de tiempo, y ,

sin embargo, todos recibimos las mismas bendiciones espirituales en el Cielo.



¿Parece injusto? ¿Inequitativo? Tenga en cuenta que es mucho más de lo que CUALQUIERA

de nosotros merecemos, los beneficios del Reino son los mismos para todos porque somos

redimidos sólo por la gracia de Dios y nada más, y esa es realmente una gran noticia para

pecadores como nosotros: que no podemos ganarnos el favor de Dios, que el Cielo no se basa

en nuestros méritos; y hablando del favor inmerecido de Dios, quiero repetir algo muy

importante que escuchamos desde este mismo púlpito; “ Dios te ama AHORA MISMO más de

lo que jamás te amará”.

Así que deja de intentar ganártelo, deja de intentar agradarle, de todos modos, no fue por ti que

Él eligió amarte, fue por ÉL y por Quién es ÉL que Él eligió mostrarte Su gracia en la salvación,

entonces, si tienes un corazón que se inclina hacia el legalismo o un corazón que se inclina

hacia ganarse el amor, descansa en Él y en quién Él es.

Realmente hay mucho más que decir sobre esta parábola y continuaremos con la parte 2 la

próxima semana.

Ese ha sido el pastor William ¡Dios los bendiga!

Para mayor información y recursos en español por favor visita www.bvcalvary.com en la sección

ESPAÑOL. Si este mensaje ha sido de bendición para ti, compártelo con quien deseas que sea

bendecido. Visita nuestro Canal de YOUTUBE: Bitterroot Valley Calvary Chapel, Si

necesitas que oremos por ti, por favor envíanos un correo electrónico a

oracion@bvcalvary.com. Oramos para que tengas una maravillosa semana en el Señor.

https://spanish.bitterrootvalleycalvarychapel.com/
mailto:oracion@bvcalvary.com

